
1.- INTRODUCCIÓN 

El economista británico Adam Smith, fundador de la ciencia económica, decía en La 

riqueza de las naciones (1776) que “la propensión al trueque y al intercambio de una 

cosa por otra” es una característica intrínseca a la naturaleza humana. Smith también 

señalaba que el aumento de la actividad comercial es un elemento esencial del proceso 

de modernización.  

En la sociedad moderna, la producción se organiza de forma que se puedan aprovechar 

las ventajas derivadas de la especialización y de la división del trabajo. Sin el comercio, 

la producción no podría estar organizada de esta forma. 

En el proceso de comercialización de bienes que se ha realizado por siglos a lo largo de 

todo el mundo nuestra ciudad ha ido quedando inmersa en el crecimiento de esta 

actividad llegando a convertirse ésta en una actividad caótica y desordenada dentro de 

nuestra ciudad. 

Esta actividad comercial se realiza en mayor proporción en nuestro centro histórico más 

aun entorno al mercado central el cual carece de un espacio óptimo para el desarrollo de 

esta actividad comercial y es en este lugar donde se genera un movimiento económico  

constante, y por este motivo se ha   producido un comercio formal e informal el cual 

provoca un caos para el transeúnte. 

Los vehículos se incrementan destruyendo nuestro patrimonio. No es posible seguir 

incrementando el tráfico vehicular en el área histórica  sin tener una planificación del 

transporte. 

Esta realidad en la que se desarrolla el comercio nos muestra la necesidad de un nuevo 

espacio para esta actividad en el centro histórico.  

Este centro comercial está propuesto como medida de  apoyo a las activad comercial 

descentralizando el comercio hacia nuevas centralidades, ayudando a potencializar estas 

centralidades, y contribuyendo a que exista mayor organización de la actividad 

comercial. 

 


